Comedia  en  un  acto , 


original  y  en  verso  por  D.  Emilio  ü&ltran,  para 
tarse  en  Madrid  el  año  de  186  r" 


represen- 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Dionisia . . . 

La  Tía  Blanca  {Mesonera.) 

Tadeo . 

D.  Pedro  (Notario.) . 

¡El  Tío  Lorenzo . 

ÍUAN . 

La  acción  en  nuestros  dias. 

Gasa  pobre,  decentemente  amueblada;  mesas,  sillas  de  anea, 
ina  alacena  al  fondo,  con  botellas  de  cristal,  vasos,  platos,  etc; 
puertas  laterales,  ventana  á  un  lado. 

ESCENA  PRIMERA. 

La  Tía  Blanca,  á  poco  D.  Pedro. 

Ilan.  Las  ocho  pronto  darán 
y  no  vuelve;  que  cachaza! 

Estará  hablando  en  la  plaza 
con  algún  pelafustran. 

No  hay  carga  tan  fastidiosa 
ni  tarea  tan  prolija, 
como  el  guardar  á  una  hija 
cuando  esta  es  joven  y  hermosa. 

’ed.  (dentro.)  Mete  el  caballo  en  la  cuadra 
y  échale  un  pienso. 

¡lan.  Quién  es?. . . 

( mirando  por  la  ventana.) 

Calla!  D.  Pedro  García, 
nuestro  notario, 
oz.  (dentro.)  Está  bien. 

ed.  Buen  dia,  señora  Blanca! 
lan.  D.  Pedro,  por  aquí  usted! 
ed.  Qué  tal  de  salud?  ' 

ILan.  Pasando. 

ed.  Por  lo  que  mis  ojos  ven, 
presumo  que  usted  está 
hoy  tan  buena  como  ayer; 
siempre  tan  guapa  y  frescota. 

Un,  Favor  que  me  hace. 

ed.  No  á  fé. 

Kan.  Y  cómo  tan  de  mañana 


por  el  pueblo? 

Ped.  Diré  á  usted; 

he  venido  presuroso, 
con  el  objeto  de  hacer 
inventario  de  la  casa 
numerada  con  el  diez 
en  esta  calle,  y  eme  quiere 
su  amo  el  herrador  vender. 

Sentía  cierto  cansancio, 
mucho  calor,  mucha  sed, 
y  sobre  todas  las  cosas 
deseos  de  ver  á  usté, 
señora  Blanca;  si  quiere 
concederme  la  merced 
de  un  vaso  de  agua . . , 

Blan.  Fresquita, 

me  la  acaban  de  traer. 

(saca  de  la  alacena  un  plato,  vaso  y  una  botella  de 
cristal ,  sin  tapón,  llena  de  agua ,  y  bandeja  con 
agua.) 

Quiere  usted  azucarillo? 

Ped.  Como  guste,  mejor  es. 

Pero  y  la  niña,  salió? 

Blan.  Hace  rato  que  se  fué. 

Ped.  Y  cuándo  llegára  el  dia 
en  que  yo  venga  á  cstender 
el  contrato  consabido 
de  boda  para. .  . 

Blan.  No  sé. 

Ped.  Ya  debe  estar  en  sazón. 

Blan.  Diez  y  siete  años. 

Ped.  Y  qué?.  .  . 

A  esa  edad  era  mi  madre 
tan  casada  como  usted. 

Y  cuántos  adoradores 
la  seguirán . .  . ! 

Blan.  Cinco  ó  seis 

lleva  siempre  al  retortero; 
pero  es  tal  su  candidez, 
que  no  se  ha  fijado  nunca 
en  ninguno. 

Ped.  "  Raro  es, 
porque  las  niñas  del  dia 
-isc  suelen  fijar  en  cien. 
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Blan.  Aquí  viene  Cnbasol 
el  herrador;  este  es 


uno  de  los  pretendientes. 

Ped.  Y  tiene  cuartos?. .  . 

Blan.  Tal  vez. 

ESCENA  II. 

Los  mismos ,  Juan  el  herrador. 

Juan.  Ya  podía  yo  aguardar 
en  mi  casa! . . .  Buenos  dias! 

Blan.  Muy  buenos!. . . 

Peo.  Habladurías! 

Ahora  acabo  de  llegar; 
mas  tenia  tanta  sed, 
que  me  he  entrado  de  paso 
hasta  aquí,  á  heber  un  vaso 
de  agua  fresca.  Gusta  usted? 

Blan.  Aquí  hay  otro  vaso.  ( sacándolo  de  la  alacena.) 

Juan.  Gracias. 

Blan.  Y  azucarillo. 

Juan.  Estimando. 

Av  señora  Blanca,  cuándo 
terminarán  mis  desgracias? 

Sabe  usted,  y  esta  es  la  fija, 
que  tengo  el  alma  de  luto, 
porque  adoro  como  un  bruto 
á  su  encantadora  hija.  . 

Yo  me  disputo  su  amor 
con  todos,  y  uno  por  uno; 
porque  corno  yo,  ninguno 
á  tanta  dicha  acreedor. 

Y  aunque  sea  presunción, 
soy  bruto,  mas  mi  presencia 
es  regular,  y  mi  herencia 
mejor  que  mi  corazón. 

,  Esto ,  hablando  la  verdad, 
siempre  servirá  de  ayuda. 

Ped.  Hay  dote?  Pues  quién  lo  duda! 

Y  mas  en  la  actualidad! 

Juan.  Hace  ya  mas  demedio  año 

que  á  mi  pesar  me  abandono, 
y  que  su  mano  ambiciono, 
y  nada  alcanzo. 

Ped,  Lo  estraño! 

Juan.  Como  es  tan  niña,  no  toma 
en  cuenta  lo  que  le  digo, 
y  se  divierte  conmigo 
contestándome  que  es  broma 
Buena  broma  está ! . . . 

Ted.  ^  Canario!... 

Juan.  Yo  ni  trabajo,  ni  duermo, 
ni  como,  y  estoy  enfermo!. .  . 

A  fé  de  veterinario 

que  se  aumenta  mi  torpeza, 

pues  á  una  cabalgadura 

fui  á  ponerle  una  herradura 

la  otra  tarde  en  la  cabeza. 

Ped.  (Qué  babaridad!) 

Juan.  Me  tiene 

medio  loco! . . .  v 

Blan.  (Habrá  cuitado! . . . ) 

Juan.  Habla  de  un  novio  soldado 
que  dice  que  la  conviene, 
y  que  en  la  primera  edad 
le  había  dado  palabra. . . 

En  fin,  que  con  esto  labra 

toda  mi  infelicidad!  (llorando  á  gritos.) 

*  ed.  (Qué  hotcntote!) 


Blan.  (Pobre  chico!) 

Juan.  Soy  dcsdichao  en  amores!. . .  {llorando) 

Blan.  Pero  por  eso  no  llores. .  . 

Ped.  Calla,  no  seas  borrico. 

ESCENA  III. 

D.  Pedro,  Tía  Blanca,  Juan  y  el  Tío  Lorenzo, 

ricachón  del  pueblo. 

Lor.  Alabado  sea  Dios! . .  . 

Blan.  Por  siempre  sea  alabado. 

Lor.  Felices,  señora  Blanca! 

Buen  dia,  señor  Notario. 

Hola,  Cabasol,  qué  haces?... 

Juan.  Nada!...  Divertirme  un  rato. 

Lor.  Y  Dionisia?. .  . 

Blan.  {al  Notario.)  El  tio  Lorenzo 
es  un  nuevo  candidato! . . . 

Ped.  Hola!  Lo  celebro  mucho! .  .  . 

Blan.  También  aspira  á  su  mano. 

Juan.  (Pues  si  puede  ser  su  agüelo!) 

Lor.  No  lo  niego,  yo  la  amo. 

Juan.  (Permita  Dios  que  te  dé 
un  torozon!) 

Ped.  .  Yo  lo  aplaudo!... 

Lor.  Tengo  dote! 

Ped.  Pues  por  eso 

se  desviven  los  notarios! 

Juan.  (Vamos,  esto  es  insufrible! 

Creo  que  me  vá  á  dar  algo!) 

Lor.  Y  á  propósito,  D.  Pedro, 

no  me  dirá  qué  hay  de  exacto, 
sobre  la  casa  que  vende 
este  perillán? 

Juan.  (Qué  ganso! ... ) 

Toma,  que  se  vende!...  {con  tono  áspero.) 

Lor.  Ya! .  . . 

Ped.  Si  no  estoy  equivocado, 

me  parece  que  usté  ha  sido 
el  que  ofreció,  no  sé  cuánto.  . . 

Lor.  Yo,  con  gusto  la  comprára, 
pero  es  el  precio  muy  alto. 

Pide  cincuenta  mil  reales. 

Juan.  Sesenta  mil,  no  mintamos; 
y  si  se  la  queda  usted 
no  rebajo  ni  un  ochavo. 

Lor.  (Habrá  gaznápiro!)  Dime, 
no  conoces,  mentecato, 
que  con  tres  mil  duros,  compro 
en  Ciudad  Real  un  palacio? 

Juan.  Pues  cómprelo  usté! 

Lor.  Es  un  robo!. 

Juan.  Qué  dice  usted! 

Lor.  Un  escándalo! 

Juan.  El  ladrón  lo  será  usted. 

Ped.  Señores  ,  paz!.  .  . 

Lor.  Si  le  agarro! .  . . 

Juan.  A  mí  amenazas!  Le  juro! 

Lor.  Cómo  se  entiende,  zanguango! 

Juan.  No  me  falte  usté  al  respeto. . . 

Lor.  Insolente! 

Ped.  Vamos,  vamos, 

señores,  tengamos  paz, 
no  hay  que  alborotar  el  barrio. 

Blan  .  Señor  Lorenzo,  por  Dios! . . . 

Y  tú  Cabasol . .  . 

Juan.  Me  callo. 

{con  intención  de  marchar,  pero  al  oir  la  voz 
Dionisia,  se  detienen.)  \ 


El 

Dio.  {dentro.)  Mil  gracias  por  la  merced; 
tanto  favor  no  merezco. 

fL'AN'¡Es  ella!...  Es  ella!... 

LoR.  * 

Dio.  Agradezco 

su  buena  intención  de  usted  ! .  .  . 

ESCENA  ÍV. 

Los  mismos ,  Dionisia  con  cesta  que  figura  que 

mercado. 

Blan.  Muchacha,  qué  es  lo  que  dices? 

Dio.  Hablaba  con  D.  Bautista, 
el  sacristán  y  organista. 

Muy  buenos  dias  ! .  . .  {saludando .) 

Todos.  Felices!... 

Blan.  También  ese  dá  en  seguir 
tus  pasos,  y  echar  piropos! . .  . 

Ay  Dios  mió!.  . .  estos  galopos 
no  me  la  dejan  vivir! . . . 

Dio.  Apenas  salgo  de  casa, 
encuentro,  sin  saber  cómo, 
al  hijo  del  tio  Geromo, 
y  me  dice. . .  «que  se  abrasa!» 
Respondo  que  es  un  postema; 
se  marcha,  y  al  poco  rato 
aparece  Antón  el  Chato 
y  me  dice.  . .  «que  se  quema.» 

De  mi  desden  se  apercibe, 
y  me  sigue  temerario, 
cuando  á  poco,  el  boticario 
me  asegura. .  .  «que  no  vive.» 
Ignorando  lo  que  quiere, 
á  dejarle  me  precisa  ; 
el  sacristán  me  divisa, 
viene,  y  dice. . .  «que  se  muere.» 

De  modo,  que  no  concibe 
mi  corazón  cuanto  pasa; 
hay  quien  se  quema,  y  se  abrasa, 
quien  se  muere,  y  quien  no  vive. 

ÍLor.  Ya  lo  creo! 

¡Dio.  En  lo  que  estriba,  no  sé, 

mas  todo  el  que  en  mí  repara, 
me  halla  una  gracia  en  la  cara, 
en  la  cintura,  ó  el  pié. 

Y  me  trastornan  el  juicio, 
pues  me  van  á  hacer  creer, 
que  yo  soy  una  mujer 
sin  tacha,  ni  desperdicio. 

{Lor.  No  me  parecen  antojos 
de  gente  joven  y  loca, 
porque  tienes  una  boca 
una  nariz  ,  y  unos  ojos! . . . 

'Uan.  Un  pelo  y  una  garganta!.  . . 
íOr.  Un  talle,  y  una  figura. . . 

I'Uan.  Una  gracia  y  donosura. . . 

Don.  Qué  me  seduce. .  . 

"uan.  Me  encanta . . . 

jOr.  Ser  el  preferido  quiero. 

"uan.  Contigo  me  lie  de  casar. . . 
mor.  Haz  el  favor  de  callar.  . . 
uan.  Cor  qué  motivo?. .  .  No  quiero. 

Ilan.  Cabasol,  sé  mas  prudente, 
y  no  interrumpas  ahora. 
uan.  Y  por  qué  razón,  señora? 

No  soy  yo  su  pretendiente? 
íot.  Tú  debes  tener  en  cuenta 
sus  años. . . 

uan.  Pues  yo  no  cejo. 


viene  del 


tapón  de  la  botella. 

Lor.  Mis  años! ...  No  soy  tan  viejo  ! .  * . 

Aun  no  cumplí  los  cincuenta! 

Blan.  Si  es  que  algún  motivo  tienes 
para  callarte  y  dudar. . . 
si  no  te  quieres  casar, 
para  qué  los  entretienes?. . . 

Ñor.  Es  justo  que  se  decida. 

Blan.  De  la  mujer  la  carrera 
es  casarse . . . 

Not  Y  que  soltera 

no  hade  estar  toda  la  vida!.  .  . 

Blan.  Además,  hija,  entre  todos 
los  que  te  prodigan  flores, 
estos  dos  son  los  mejores, 
los  mas  buenos  acomodos. 

Lor.  Vamos,  elija  usted  uno. 

Juan.  Nonos  haga  usted  sufrir. 

Dio  (Pues  que  me  dan  á  elegir. .  . 
me  quedaré  sin  ninguno.) 

Ustedes  lo  quieren?.  . . 

Todos.  Sí. 

Blan.  Me  dejarás  satisfecha? 

Dio.  Ya  mi  elección  está  hecha. 

Lor.  (No  hay  duda,  se  fija  en  mí!) 

Juan.  Seré  yo?. . . 

Lor.  Yo?... 

Dio.  De’preciso 

que  alguno  tiene  que  ser. 

Pero  si  me  voy  á  ver 
en  el  mayor  compromiso!. . 

Blan.  Habla,  mujer. 

Dio.  Siento  mucho!. . . 

En  fin,  usted,  tio  Lorenzo. .  . 
pero  quiá! ...  si  me  avergüenzo!. . . 
me  vá  á  dar  un  arrechucho ! .  . . 
Juan.  (Cielos,  á  que  lo  prefiere!) 

Dio.  Decia. . . 

Lor.  (Cayó  en  la  red!) 

Blan.  Habla. 

Dio.  Decia,  que  usted. . . 

tiene  mas  edad  que  quiere. 

Es  ya  caduco. . . 

Lor.  Demonio!... 

Dio.  Le  gusta  un  poco  el  traguito. 

Blan.  Muchacha! 

Dio.  Y  vamos.  . .  clarito, 

no  le  quiero  en  matrimonio. 

Not.  (Se  esplica!) 

Lor.  Dios  de  Israel! 

Blan.  Si  me  ha  de  quitar  la  vida! 

Lor.  Me  desprecia! 

Not.  (Es  divertida!) 

Lor.  A  que  lo  prefiere  á  él?. . . 

Juan.  Yo  estoy  loco!  Por  favor!.  .. 

{suplicándola  que  hable.) 

Dio.  Su  oficio  de  usté  en  la  tierra 
es  herrar,  por  eso  yerra 
al  ambicionar  mi  amor. 

Lor.  Bien  dicho! . . . 

JUAN.  Estoy  en  un  potro! 

Me  ha  despreciado,  esto  es  hecho? 
Sabe  usted  lo  que  sospecho, 
tio  Lorenzo,  que  ama  á  otro. 

Lor.  No  caigo  quién  pueda  ser. . . 
Blan.  Eso  mismo  digo  yo. 

Juan.  Pues  aunque  diga  que  no, 
yo  no  cedo. 

Not.  Y  qué  has  de  hacer? 

Juan.  Que  ella  me  quiera  es  preciso. 
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El  tapón  de  la  botella. 


Lou.  Quizás  se  haya  enamorado 
de  mi  primo,  el  que  es  soldado. 

Blan.  Y  cómo  sin  mi  permiso?. .  . 

Es  un  quídam. 

Lor.  Un  cualquiera. 

Juan.  No  tiene  un  cuarto. 

Dio.  Mejor. 

Como  no  vendo  mi  amor, 
pobre  y  todo  lo  quisiera. 

( Tadeo  canta  por  dentro  la  siguiente  copla.) 

Tad.  «Cuantos  irán  á  la  Habana, 

»y  volverán  como  yo, 

»con  la  licencia  cumplida, 
apero  con  pesetas  no.» 

Dio.  Esa  voz?. . . 

Lor.  Dios  de  Israel! 

Blan.  Qué  lie  oido?. . . 

Juan.  Yo  estoy  loco! 

Not.  Si  será?. . . 

Blan.  No  me  equivoco. 

( mirando  por  la  ventana.) 

Dio.  Un  soldado!. .  .  (id.)  Cielos! 

Todos.  El! . .  .  (al  verle  apa¬ 

recer  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

* 

Les  mismos ,  y  Tadeo  con  gorra  de  cuartel ,  chaqueta  ele 
cuadra  y  pantalón  encarnado,  un  canuto  de  la  li¬ 
cencia  sobre  el  pecho,  un  morral  blanco  á  la  es¬ 
palda ,  y  un  palo  en  la  mano. 

Lor.  Mi  primo!. .  .  (al  verlo.) 

Tad.  Alabado  sea 

el  que  todo  lo  ha  criado! 

Felices,  señora  Blanca. 

Blan.  Buen  dia  todos  tengamos! 

Tad.  A  Dios,  primo!. . .  Cabasol, 
me  alegro  verte  tan  sano! . .  . 

Dios  te  conserve  tan  bella, 

Dionisia;  que  viva  el  garbo! . .  . 

Juan.  (Habrá  tonto!) 

Dio.  (Me  requiebra! . .  . 

Señal  que  no  me  ha  olvidado!) 

Lor.  Primo,  eres  tú?  (con  frialdad.) 

Tad.  La  pregunta 

del  español;  pues  es  claro. 

No  lo  estás  viendo?. . . 

Lor.  Y  cumplido?... 

Tad.  El  tiempo  no  pasa  en  vano. 

Dio.  (Qué  dicha!) 

Juan.  (Cuanto  lo  siento! ... ) 

Blan.  (Que  no  te  llevára  el  diablo!) 

Lor.  Y  qué  piensas  hacer?.  .  . 

Tad.  Toma! 

Lo  que  antes  de  irme  soldado! 

No  salir  mas  de  mi  pueblo, 
y  trabajar  en  el  campo. 

Pero  qué  teneis,  que  todos 
parece  que  estáis  turbados? 

Es  acaso  mi  llegada 

la  que  os  inquieta?  Sed  francos. 

Dio.  No  lo  crea  usted,  Tadeo. .  . 

Tad.  Y  me  llama  de  usted!.  ..  Malo!. .  . 

Blan.  Naturalmente,  ó  qué  quieres, 
que  se  arrojára  en  tus  brazos?. . . 

Dio.  (De  buena  gana  lo  haría!) 

Tad.  Señora  Blanca,  no  tanto. . . 

Dio.  (Y  no  poderle  decir.  .  .) 

Tad.  Pero  primo,  qué  te  ha  dador 


Parece  que  te  quedaste 
á  mi  vista  turulato! 

Lor.  Quiá! ...  No  lo  creas  ;  el  gozo 
de  verte,  y  el  entusiasmo, 
de  que  te  encuentres  aquí. . . 

Juan.  Cuando  todos  nos  pensamos 
que  estarías  en  la  Habana, 
ó  en  China,  comiendo  rancho  ! .  . . 

Lor.  Y  allí  habrás  hecho  fortuna. 

Tad.  Fortuna  un  pobre  soldado! 

Not.  Pues  por  aquí  se  decía 

que  algunos  hicieron  cuartos. 

Tad.  Tontunas!  Cuando  os  dejé, 
mi  ajuar  cabía  en  un  saco, 
ligero  como  mis  piernas. . . 

Lor.  Pero  hoy.  . . 

Tad.  Tampoco  es  pesado, 

miradle!...  (enseñando  el  morra'.) 

Lor.  Si  lo  decía. .  . 

Blan.  Es  un  pérdi . . . 

Juan.  Un  mentecato! 

Dio.  (Pobre  mozo!) 

Not.  Conque  pobre? 

Blan.  Pubre  como  antes? 

Tad.  Tronado!... 

Como  mi  pleito  he  perdido!. . .  (á  Lorenzo.) 
Mas  por  eso  no  te  guardo 
rencor  ninguno;  te  aprecio 
como  á  un  primo ...  de  los  francos. 

Lor  Ya  lo  supongo;  tú  siempre 
fuiste  para  mí  un  hermano. 

!  Tad.  Quiere  decir,  que  en  lugar 
de  cultivar  en  el  campo 
tierras  mias,  labraré 
la  hacienda  de  los  estraños. 

Juan.  Sí,  pero  mientras,  qué  haces? 
i  Tad.  No  es  difícil  acertarlo. 

Los  amigos  me  darán 
un  rincón  de  casa,  y  plato 
por  algún  tiempo;  tú  mismo 
me  tendrás  por  alojado, 
í  Juan.  Con  mucho  gusto  lo  haría, 

Tadeo,  pero  es  el  caso, 
que  voy  á  vender  la  casa.  . . 
pregúntaselo  al  Notario. 

Tad.  Pues  entonces,  con  mi  primo 
Lorenzo,  viviré. .  . 

Lor.  (Malo! . . . ) 

Si  llegas  dos  dias  antes, 
de  seguro  te  complazco, 
pues  tenia  en  el  corral 
un  rincón  que  haberte  dado, 
pero  compré  un  borriquillo 
y  no  puede  ser . . . 

Tad.  Ingrato! 

No  dá  preferencia  á  un  burro! 

Quién  de  los  dos  será  el  asno? 

Bien,  viviré  en  la  posada; 
aquí  debe  de  haber  cuarto, 
señora  Blanca. . . 

Blan.  Los  hay, 

pero  están  todos  tomados 
para  la  ñesta  del  pueblo. 

Dio.  Pero  madre.  . . 

Juan.  (Bien!)  Me  marcho. 

A  Dios,  Tadeo,  hasta  luego. 

Viene  usted,  señor  Notario? 

Con  la  venta  de  la  casa, 
andamos  tan  ocupados.  .. 
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^Tad.  A  Dios,  que  lo  pases  bien. 

Lor.  Me  voy,  primo;  hasta  otro  rato; 
siento  dejarte  tan  pronto, 
mas  tengo  que  medir  grano. 

Tad.  Por  mi  no  olvides  tus  cosas, 
ni  te  molestes. 

Blan.  (á  Dionisio,.)  Tú,  vamos! . . . 

Dionisia  que  aun  hay  que  hacer 
y  está  todo  trastornado. 

Dio.  Ya  voy,  madre.  (Pobre  chico, 
al  menor  descuido  salgo.) 

ESCENA  YE 

Tadeo  solo-,  á  poco  Dionisia. 

Pues  señor,  ó  yo  hago  el  oso 
ó  no  sé  lo  que  presiento! 

Lo  que  es  el  recibimiento 
no  peca  de  cariñoso! 

Yo  que  tenia  mis  ganas 
de  volver,  al  presumir 
que  me  iban  á  recibir 
con  cohetes  y  campanas! 

El  ser  pobre,  es  una  mella 
que  solo  sirvo  de  estorbo: 
es  otro  cólera  morbo! . .  . 

Todos  huyen!.  .  .  Hasta  ella! . . . 

Ella,  por  quien  he  perdido 
proporciones  de  mi  agrado, 
que  pude  haberme  casado 
mucho  antes  de  haber  cumplido! 

Qué  bien  conocia  el  mundo, 
cuando  de  mozas  hablaba, 
el  Furriel,  que  administraba 
la  primera  del  segundo! .  . . 

Recuerdo  que  me  decía 
con  aquella  voz  tan  parda!.  .  . 

«Es  acreedor  á  una  albarda 
»el  que  de  mujeres  fía.» 

ESCENA  VIL 

Tadeo  y  Dionisia. 

Dio.  (No  he  podido  resistirme, 
y  pues  que  logro  evadirme 
llego  pues.) 

Tad.  Con  cuánto  desden  me  trata! . .  . 

Pero  aquí  viene  la  ingrata; 
ella  es. 

Dio.  Para  venir  á  tu  lado, 
á  mi  madre  he  engañado 
con  mil  trazas. 

Mas  lo  estoy  viendo  y  lo  dudo! 

Tadeo,  te  has  vuelto  mudo? 

No  me  abrazas? 

Tad.  Que  tal  pregunta  me  hagas! 

Bien  se  vé  lo  mal  que  pagas 
mi  querer. 

Cuando  hasta  tu  lado  llego, 
qué  quisiera  el  pobre  ciego 
mas  que  ver! 

Dio.  Si  tu  Dionisia  consiente, 
abrázame  tiernamente, 
con  afan. 

Tad  Puesto  que  tú  no  te  enojas, 

allá  voy. . .  ay!  qué  congojas  {la  abraza.) 
que  me  dán! 

Dio.  Tú  eres  mi  bien! 

Tad.  Tú  mi  hermosa! 


Dio.  Pero  hablando  de  otra  cosa, 
la  verdad. 

Que  sentirás  imagino 
después  de  andar  el  camino 
flojedad.,.  .  ( señalando  al  estómago.) 

Tad.  No  tanto,  comí  fiambre, 

y  á  mí  se  me  quita  el  hambre 
junto  á  tí. 

Con  saber  que  tú  me  quieres 
cesaron  los  padeceres 
para  mí. 

Dio.  Escúchame,  y  no  seas  loco! 

Discurramos  poco  á  poco; 

no  alterarnos; 
si  nos  ponemos  de  acuerdo, 
yo  la  esperanza  no  pierdo 
de  casarnos. 

Mi  madre,  ambiciona  un  chico, 
para  mí,  que  sea  rico. 

Tad.  Yra!  por  vida!... 

Dio.  Pero  yo  por  tu  amor  muero! 

No  tienes  algún  dinero? 

Tad.  Sí,  descuida. 

Dio.  Entonces,  nada  me  inquieta. 

Tad.  Aqní  traigo  una  peseta. 

Dio.  Cuatro  reales! 

Eso  es  poco!  (Pobrecillo!) 

Tad.  Son  diez  y  seis  de  á  cuartillo, 
muy  cabales! 

Ayer  mañana,  completas 
tenia  cuatro  pesetas 
en  la  hucha; 

pero  asi,  como  por  gracia, 
me  las  quitó  la  desgracia. 

Dio.  Cómo? 

Tad.  Escucha. 

Ardiendo  como  una  fragüa 
entré  para  beber  agua 
á  un  Café. 

Me  dieron  una  botella, 
y  yo  fuerte,  débil  ella, 
la  quebré. 

Al  punto  cayó  una  plaga 
sobre  mí;  quien  rompe  paga 
me  gritaron; 
y  con  maneras  adustas, 
hija,  tres  pesetas  justas 
me  cobraron. 

Al  salir  de  aquel  terreno, 
estaba  de  angustia  lleno! 

Maldición! 

Conque  después  de  lo  dicho, 
me  traje  por  un  capricho, 

el  tapón,  {sacando  del  bolsillo  un  tapón 
de  cristal  grande.) 

Mírale  como  reluce, 
mal  efecto  me  produce. 

Dio.  Que  tontuna? 

{Tacleo  está  jugando  con  el  tapón ,  durante  los  siguien¬ 
tes  versos,  tirándolo  á  lo  alto,  y  recogiéndole  otra  vez 
en  la  mano.) 

ESCENA  VIII. 

Tadeo  jugando  con  el  tapón;  Dionisia  mirándolo,  y  a ¿ 
propio  tiempo  aparece  el  tio  Lorenzo,  al  foro ,  y  si?i  ser 
visto  se  oculta  en  el  2.°  término  derecha. 

Lor  (Los  dos  sojos;  ah  imprudente!) 


El  tapón  de  la  botella. 
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Tad.  Este  es  t  odo  mi  presente, 
mi  fortuna. 

Lor.  Su  fortuna!  Qué  he  oido!. 

Blan.  ( dentro )  Dionisia!  Dionisia! 

Dio.  .  Voy. 

Es  mi  madre;  no  conviene 
que  nos  sorprenda  á  los  dos. 

Tad.  Guardaremos  el  secreto 
por  ahora. . . 

Dio.  Es  lo  mejor. 

Loa. (Un  secreto!! ) 

Tad.  Escurro  el  bulto, 

y  mientras,  marcho  veloz 
á  ver  si  mis  conocidos 
me  prestan  habitación; 
mira  que  confio  en  tí. 

Dio.  Descuida,  tuyo  es  mi  amor. 

Tad.  Con  tu  mano  nada  temo, 

soy  mas  rico  que  un  milor.  ( vase  foro.) 


ESCENA  IX. 


Dionisia  y  el  Tío  Lorenzo. 

Lor.  El  rico!  Será  posible! 

Creo  que  soñando  estoy! 

Dio.  Tío  Lorenzo,  con  permiso; 
de  mi  madre  oí  la  voz 
y  corro. . . 

Lor.  Aguarda,  Dionisia. 

Dio.  No  puedo  aguardar,  me  voy. 

Lor.  Un  momento. 

Dio.  No  es  posible. 

Lor.  Una  pregunta. 

Dio.  •  No  ,  no . 

mi  madre  me  está  aguardando. 

Lor.  Escucha. 

Dio.  Vaya  por  Dios! 

Lor.  Conque  Tadeo,  mi  primo, 
es  rico? 

Dio.  Figuración! 

Lor.  Qué  clase  de  piedra  fué 
la  que  há  poco  te  enseñó? 

Dio.  La  hafvisto  usted? 

Lor.  Al  soslayo; 

y  d;iba  tal  resplandor, 
brillaba  de  una  manera, 
que  á  mí  se  me  figuró 
un  diamante  en  bruto. 

Dio.  (Cielos!) 

Lor.  Del  tamaño  de  un  melón. 

Dio..  Un  diamante! 

Lor.  Será  cierto 

lo  que  el  notario  contó? 

Dio.  Pues  qué  dijo? 

Lor.  ^  Que  hay  soldados 

que  ván  á  la  Habana  en  pós 
de  una  riqueza,  y  vuelven 
con  una  fortuna  atroz. 

Dio.  (Este  sin  duda  ha  creido. . . 
pues  que  prosiga  en  su  error.) 
Tengamos  mucho  silencio; 
que  nadie  sepa.  . . 

Uor.  Eso  no. 

Luego  es  cierto?  He  acertado? 
Primo  de  mi  corazón! .  . 

Tiene  un  tesoro!! 


ESCENA  X. 

Dichos,  y  Juan  el  herrador ,  foro,  y  ocultcindose  en  la 
puerta  derecha  del  actor,  y  ha  oido  la  última 
palabra. 

Juan.  Un  tesoro!.. 

Dio.  (Allí  veo  al  herrador)  (reparando  en  él.) 
continuaremos  la  farsa. .  . . 

Lor.  Y  por  qué  no  declaró? 

Dio.  Porque  anhelaba  probar 
si  érais  dignos  de  su  amor. 

Habéis  comprendido?. . 

Lor.  Yá. 

Demasiado! . . 

Dio.  Precaución! 

No  hay  que  decir  á  ninguno, .  . 

Lor.  Descuida. 

Juan.  (Soñando  estoy!) 

Blan.  (dentro.)  Dionisia,  no  me  has  oido? 

Dio.  Si,  madre! . .  Lo  dicho! . . 

Lor.  Adiós.  (Dionisia  se  retira  puerta  segunda 

izquierda.) 

ESCENA  XI 

Lorenzo,  Juan  oculto  y  á  poco  Tadeo. 

Lor.  Soberbio  descubrimiento! 

Juan.  Grandiosa  averiguación! 

Lor.  Un  diamante  de  esa  forma, 

i  vale  un  dineral!  Gran  Dios!.  . 

Mire  usted  el  muy  cazurro 
lo  bien  que  disimuló! 

Tad.  (entrando  foro,  y  muy  cabizbajo >) 

Maldita  sea  mi  suerte! . . 

Lor.  No  temas,  aquí  estoy  yo.  (dándole  una  palmada 
en  el  hombro.) 

Tad.  Calla,  mi  primo! 

Lor.  Hace  poco 

te  dige  sin  reflexión, 
que  no  podia  hospedarte; 
ya  se  vé,  no  estaba  yo 
convencido  de  que  fueras 
tú  mismo,  y  el  mal  humor 
que  tenia.  . . 

Tad.  Bien,  bien,  primo; 

no  importa,  si  ya  pasó. 

Lor.  En  fin,  supongo,  Tadeo, 
que  me  darás  tu  perdón. 

Tad.  Yo  perdonarte?  De  qué?. .  . 

Lor.  Y  no  me  guardas  rencor? 

Tad.  Soy  manso  como  un  borrego; 
descuida! 

Lor.  Qué  noble  acción! . . . 

Tad.  Pero  sepa  yo  á  qué  viene. .  . 

Lor.  A  que  sin  ningún  temor 
te  resignes  á  vivir 
en  mi  casa,  desde  hoy. 

Tad.  Pero  primo,  y  el  borrico? 

Se  vá  á  desgraciar. 

Lor.  Quiá,  no  ! 

Primero  eres  tú  que  el  burro  , 
aunque  os  aprecio  á  los  dos. 

Tad.  Gracias  por  la  preferencia  ; 
acepto. 

Lor.  Si,  es  lo  mejor; 

y  si  te  falta  dinero, 
lo  pides,  aquí  estoy  yo. 

Conque  lo  dicho. 


El  tapón  de  la  botella. 


Tad.  Corriente. 

Lor.  A  que  dispongan  me  voy 
una  cama  para  tí, 
y  vuelvo  al  instante.  Adiós. 

(Ya  le  tengo  conquistado; 

lo  que  es  ser  hombre  de  pró!)  ( vase  foro.) 

.  ESCUNA  XII. 

Tadeo,  y  Juan  el  Herrador,  que  sale. 

Tad.  Pues  señor,  ó  yo  estoy  loco, 
ó  no  sé  lo  que  me  pasa 
ahora  me  ofrece  su  casa 
cuando  se  negó  hace  poco  ! .  . 

Juan.  Su  casa!  Habrá  perillán! 

Tad.  Y  dinero,  si  quería. . . 

Juan.  El  vivir  en  compañía 

siempre  ha  sido  muy  mal  plan. 

Tad.  A  ese  sacrificio  inmolo 
mi  genio  y  mi  condición, 
por  la  sencilla  razón 
de  que  no  la  encuentro  solo. 

Juan.  Lo^que  dices  no  es  verdad. 

Tad.  Cómo! 

Juan.  Si  tu  la  quisieras, 
tuya  propia  la  tuvieras. 

Tad.  Mia!  Qué  barbaridad! 

Juan.  Lo  que  oyes. 

Tad.  No  te  comprendo. 

Juan.  Pues  yo  no  me  esplico  en  moro; 
ya  que  tienes  un  tesoro 
cómprala,  yo  te  la  vendo. 

Tad.  Comprarla?  El  asunto  es  grave! 

Juan.  Si,  no  te  hagas  el  chiquito. 

Tad.  Y  el  dinero? 

Juan.  Pobrecito! 

Lo  tienes,  todo  se  sabe!  ( con  mucho  misterio .) 
Muchos  la  desean! 

Tad.  Si?  ( 

Juan.  Pero  te  prefiero  á  tí, 

porque  eres  medio  pariente. 

Vamos,  no  seas  farsante! 

Y  habla  con  mas  confianza; 
posees  una  fianza 
de  un  valor  exorbitante. 

Cómprala  casa,  ten  pecho. 

Tad.  Y  el  dinero? 

Juan.  Se  recobra. 

Con  tu  fianza  me  sobra, 
yo  me  doy  por  satisfecho. 

Aquí  está  el  Sr.  Notario; 
voy  á  hacer  que  por  mi  cuenta, 
estienda  el  acta  de  venta. . . 
pronto  serás  propietario!  (vase  foro.) 

Tad.  Si  tendré  yo  un  capital, 
sin  sospecharlo  siquiera, 
ó  habré  ascendido  á  la  esfera 
de  capitán  general? 

ESCENA  XIII. 

Tadeo  y  Dionisia,  'puerta  segunda  izquierda. 

Dio.  Con  quién  estabas  hablando? 

Tad.  Dame  un  pellizco  muy  fuerte, 
para  saber  de  esta  suerte 
si  estoy  despierto,  ú  soñando. 

Dio.  Que  te  pellizque,  por  qué? 

T4D.  Porque  no  entiendo  una  pizca! 

Pellizca,  mujer,  pellizca, 


/ 

y  asi  me  convenceré. 

Dio.  Qué  pasa? 

Tad.  Me  maravillo! 

Mi  primo,  que  es  un  avaro, 
ahora  me  abre  sin  reparo 
sus  brazos  y  su  bolsillo. 

El  herrador,  que  podía 
muy  á  fondo  conocerme, 
su  casa  quiere  venderme; 
sin  dinero  me ‘la  fia. 

Dio.  De  veras?  Por  qué  será? 

Tad.  Y  quién  lo  puede  saber? 

Yo  110  acierto  á  comprender. . . 

Dio.  Lo  que  fuere  sonará. 

ESCENA  XIV. 

Los  7iiismos,  y  el  tio  Lorenzo,  (foro.) 

Lor.  El  nécio  del  herrador 

como  á  un  chino  me  ha  engañado. 

Dio.  Tío  Lorenzo! 

Tad.  Tú  aquí,  primo! 

Lor.  Si  por  cierto,  estoy  que  rabio  ! 

Dio.  Usted?. . . 

Tad.  Y  por  qué  razón? 

Lor.  Por  qué  ha  de  ser?  Está  claro, 
por  la  casa  que  te  vende 
Cabasol;  no  porque  sea 
de  buen  aspecto,  al  contrario. 

Tad.  Pues  entonces,  qué  te  importa? 

Lor.  Me  conviene,  sin  embargo. 

Tad.  Y  qué  quieres  que  yo  haga? 

Lor.  Lo  natural. 

Tad.  Pues  sepamos. 

Lor.  Cedérmela! 

Tad.  Qué  me  cuentas! 

Lor.  Solo  quiero  su  traspaso. 

Tad.  Yo  te  la  cedo  con  gusto. 

(De  esta  manera  la  pago.) 

Lor.  Mediante  alguna  ganancia, 
bien  puedes. 

Tad.  Qué  he  escuchado! 

Una  ganancia? 

Lor.  Económica! 

Dio.  (Déjale  venir...)  (aparte  á  Tadeo.) 

Tad.  Veamos. 

Lor.  Por  unos  seis  mil  realitos 
bien  podrías. . . 

Dio.  (No  hagas  caso.) 

Tad.  Seis  mil  reales  es  muy  poco. 

Lor.  Te  daré  ocho  mil. 

Tad.  (á  Dionisia.)  (Qué  hago?) 

Dio.  (Rehúsa.) 

Tad.  Pues  señor,  digo 

que  no  me  avengo. 

Lor.  Canario! 

Todavía  quieres  más? 

Apenas  eres  tirano! 

Te  daré  los  doce  mil 
Tad.  Doce  mil!.  . 

Dio.  Qué  estáis  hablando? 

Esa  cantidad  es  poca! 

Lor.  Qué  dices? 

Dio.  No  me  retracto. 

No  ha  visto  usted  tio  Lorenzo, 
del  ferro-carril  el  plano? 

,  Pues  pasa  por  el  jardín 

de  la  finca.  No  le  engaño. 
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Eso  vale  una  talega 
sin  rebajar  un  ochavo. 

Tad.  (Qué  lista  es!) 

Lor.  Estás  loca? 

Dio.  No  señor,  sé  lo  que  me  hablo. 

Lor.  Veinte  mil  reales? 

j)I0>  Lo  menos. 

Lor.  Qué  usura!  Qué  despilfarro! . . . 

Pero  en  fin,  cómo  ha  de  ser, 
cuenta  con  ellos. 

Tad.  (Dios  santo!) 

Será  verdad?  Al  fin  cedes? 

Lor.  Y  te  pagaré  al  contado. 

Tad.  Como  gustes. 

Lor.  Conque  nada, 

No  hay  que  hablar,  está  hecho  el  trato. 
Cuidadito  con  faltar. 

Tad.  Descuida. 

Lor.  Venga  esa  mano. 

Nos  hemos  dado  palabra, 
y  hay  que  cumplirla,  {vase.) 

Tad.  No  falto. 

ESCENA  XV. 

Tadeo,  Dionisia  y  á  poco  la  lia  Blanca. 

Tad.  Si  yo  estuviera  en  Pequin, 
ereeria  haber  fumado 
mucho  opio!  Veinte  mil  reales! 

Mil  duros! . . .  Qué  sobresalto! 

Lna  talega. . .  Qué  ganga! 

Chica!  Serán  muchos  cuartos? 

Blan.  (Qué  escuchó. . .  Será  verdad? 

Y  yo  que  le  he  despreciado!) 

Tad.  Veinte  mil  reales!  Mil  duros! 

Adiós,  Dionisia,  me  marcho. 

Blan.  A  dónde  vas? 

Tad.  Vuelvo  pronto. 

Dio.  Mi  madre! 

Blan.  Qué  te  ha  pasado? 

Tad.  Nada,  que  me  voy..  . 

Blan.  A  dónde? 

Tad.  A  ver  si  me  alquilan  cuarto 
á  una  posada.  . . 

Blan.  Qué  dices? 

Hablas  formal! . . . 

Tad.  Está  claro! 

Blan.  Pues  no  tienes  en  la  mia 
habitación  y  regalo? 

Cuándo  te  he  negado  yo 
mi  protección? 

Tad.  Hace  un  rato. 

Blan.  Te  habrá  parecido  á  ti. 

Tad.  No  señora. .  . 

Blan.  Tú  estas  malo! 

Tad.  Usted  misma. .  . 

Blan.  Yó! 

Dio.  Si,  madre. 

Blan.  Tute  callas  ...(Habrá  trasto!) 

Conque  yo. . . 

Tad.  Bajo  el  pretesto 

de  que  estaban  alquilados. 

Blan.  Aunque  asi  fuera,  en  mi  casa 
siempre  tengo  de  antemano 
habitaciones  decentes 
para  personas  de  rango 
como  tú. 

Tad.  Será  de  veras? 

Blan.  Como  lo  oyes. . . 


Tad.  Es  el  caso.  .  . 

Blan.  Nada,  fuera  de  repulgos. 

Qué  diría  el  vecindario! 

No  señor,  de  ningún  modo; 
voy  á  prevenir  el  cuarto. 

Tad.  (hila  también  me  proteje! 

Qué  fortuna!  Estoy  pasmado!) 

Dio.  (Esto  marcha!) 

Blan.  Puedes  irte 

á  donde  quieras;  en  tanto 
yo  dispondré  habitación 
donde  hospedarte. 

Tad.  /  (Qué  cambio!) 

Adiós,  pues,  señora  Blanca, 
voy  á  arreglar  en  el  acto 
la  venta.  (Veinte  mil  reales! 

Lo  dicho,  yo  estoy  soñando!)  ( vase  foro.) 

ESCENA  XVI. 

Dionisia  y  la  tía  Blanca. 

Blan.  Conque  es  cierto  lo  que  dicen? 

Dio.  Qué  es  lo  que  dicen?  Sepamos. 

Blan.  Que  Tadeo  ha  hecho  fortuna. 

Dio.  De  veras? 

Bl  an.  Qué  es  millonario  í 

Que  ha  traído  de  la  Habana 
un  diamante. 

Dio.  Cielo  santo! . . . 

Blan.  Un  diamante,  que  valdrá. .  . 

Dio.  Cuánto,  madre? 

Blan1  No  sé  cuanto. 

Y  sabes  que  es  un  muchacho 
Tadeo,  pundonoroso, 
trabajador,  muy  honrado! 

Buen  partido  para  tí! 

Novio  mejor,  no  le  hallo. 

Dio.  Recuerdo  que  esta  mañana 
decía  usted  lo  contrario. 

Blan.  Esta  mañana  era  pobre, 
pero  ahora . . . 

Dio.  Me  hago  cargo! . . , 

Blan.  Yo,  por  mi  parte . . .  silencio, 
alguien  viene... 

Dio.  Es  el  notario. 

ESCENA  XVII. 

Las  mismas  y  D  .  Pedro. 

Ped.  Don  Tadeo,  no  está  aquí? 

Dio.  Ahora  poco  se  ha  marchado. 

Ped.  Y  no  sabe  usted  á  dónde? 

Dio.  Creo  que  le  vá  buscando. 

Ped.  Yo  también  le  busco; 

tengo  que  proponerle  en  el  acto 
un  gran  negocio! 

Blan.  Un  negocio? 

De  interés? 

Ped.  Sobérbio!  Acabo 

de  saber  que  vuelve  rico. 

Blan.  Más  que  rico,  millonario! 

Ped.  Millonario! .  . . 

Blan.  Justamente. 

Ped.  Oh!  felicidad! 

Dio.  (Qué  chasco!) 

Blan.  No  lo  diga  usted  á  nadie  ; 
pero  me  han  asegurado 
que  tiene  un  diamante  grueso 
como  un  tambor. 
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Péd.  (Oh!  qué  hallazgo!) 

Dio.  (El  diamante  vá  creciendo 
como  la  espuma  ;  ya  es  algo.) 

Ped.  Por  mi  vida,  que  ese  chico 
me  interesa  demasiado. . . 
y  quiero  que  él  se  aproveche. 

Blan.  Aquí  le  tenéis. 

Ped.  Lo  alabo. 

ESCENA  XVIII. 

Los  mismos ,  Tadeo  vestido  ridiculamente  de  levita , 

sombrero ,  etc . 

Dio.  Llegas  á  buena  ocasión, 
pues  te  aguardaba  el  notario. 

Tad.  Antes  quise  procurarme 
un  traje  mas  edecuado. 

Servidor!  ( dándose  tono.) 

Ped.  Felices  dias! .. . 

Está  usted  bueno  ? 

Tad.  Si,  al  grano! 

Blan.  Gasta  sombrero  y  levita! 

Dio.  (De  dónde  lo  habrá  sacado!) 

Tad.  El  asunto  que  le  trae. . . 

Ped.  Es  un  negocio. . . 

Dio.  (Dá  risa 

el  oir  su  desparpajo. .  .) 

Ped.  Usted  quería  fijar, 
si  no  estoy  equivocado, 
su  residencia  en  el  pueblo. 

Tad.  Eso  quiero. 

Ped.  Bien  pensado. 

Blan.  (Yo  estoy  tonta! .. .) 

Ped.  Me  parece , 

salvo  su  opinión  de  sábio, 
que  emplearías  susfondos 
divinamente,  arrendando 
una  hacienda  que  produce 
un  dineral  cada  año. 

Dio.  Una  hacienda  es  lo  mejor. 

Bpan.  Lo  mas  conveniente. 

Ped.  Claro! 

Tad.  Y  cuánto  se  necesita? 

Ped.  Una  miseria;  en  el  acto 
veinte  mil  reales  no  más 
como  garantía.  Es  trato? 

Tad.  Si  tal,  conque  veinte  mil? 

Pero  si  no  tengo  un  cuarto? 

Dio.  Mil  duros  ya  se  los  dá 

su  primo;  con  que  aceptado. 

Tad.  Basta  que  lo  diga  ella; 
yo  qué  he  de  hacer? 

Ped.  Muy  bien,  bravo. 

Entonces  no  haya  mas  dudas, 
á  estender  el  acta. . . 

Blan.  Andando. 

Ped.  Eso  se  arregla  en  un  verbo; 
y  lo  dicho,  está  hecho  el  trato. 

Tad.  Hasta  luego!  (De  esta  hecha 
no  hay  mas,  á  presidio  marcho.) 

ESCENA  XIX, 

Dichos  menos  Pedro. 

Tad.  Esto  se  llama  fortuna! 

Blan.  Flojito  es  el  mayorazgo! 

Tad.  El  zapatero  y  el  sastre 
en  darme  se  han  empeñado 
las  prendas  fiadas;  y  eso 


que  yo  me  negaba  á  tanto. 

Blan.  Y  qué  bien  te  sientan! 

Dio.  Vaya! 

Tad.  (Me  van  á  moler  á  palos!) 

Dio.  Con  ese  traje,  las  mozas 

del  pueblo,  que  están  rabiando 
por  atrapar  un  marido, 
se  disputarán  tu  mano. 

Tad.  Lo  crees  asi?  Pues  mira, 
de  fijo  se  llevan  chasco. 

Blan.  A  este,  lo  que  le  conviene 
es  una  mujer, —  estamos? 
hacendosa,  que  trabaje, 
y  que  procure  de  cuatro 
hacer  seis;  por  mucho  trigo, 
ya  sabes,  nunca  es  mal  año. 

Una  mujer  verbi -gracia, 
como  tú. 

Dio.  Qué  está  usté  hablando! 

Blan.  Antes  de  ser  rico,  dime, 
no  te  hacia  telegráfos? 

Tad.  Y  ahora  lo  mismo. 

Blan.  De  verás? 

Dio.  Si  madre. 

Blan.  Pues  casaos. 

En  qué  pensáis? 

Tad.  Por  mi  parte .  . . 

Blan.  No  hay  que  malgastar  los  años. 

Tad.  Oh  fortuna!  Será  cierto? 

Blan.  Si  hijos  mios  ! 

Tad.  Un  abrazo! 

( Dionisia  y  Tadeo  se  abrazan,  al  tiempo  que  sale 
por  el  foro  Juan  el  Herrador.) 

ESCENA  XX. 

Los  mismos,  Juan  el  herrador  después  el  tio  Lorenzo 
y  D.  Pedro  con  papeles. 

Juan. (La  ha  convencido. — Qué  afrenta! 

Cómo  vá  á  ser  propietario!  ) 

Ahí  viene  el  señor  notario 
con  el  acta  de  la  venta. 

Blan.  Lo  que  dicen  se  confirma, 

Cabasol.  Qué  es  lo  que  pasa? 

Juan.  Que  le  he  vendido  mi  casa! 

Ya  solo  falta  la  firma. 

(El  tio  Lorenzo  entrando  foro ,  y  que  ha  oido  las 
últimas  palabras.) 

Lor.  Un  momento. —  Qué  hay  aquí? 

Juan.  Que  el  negocio  ha  terminado. 

Lor.  Pues  estás  equivocado, 
porque  me  la  cede  á  mí. 

(D.  Pedro ,  entrando  con  papeles,  foro.) 

Ped.  La  eficacia  en  los  asuntos 
proporciona  mil  mercedes; 
celebro  mucho  que  ustedes 
se  hallen  conformes,  y  juntos. 

Blan.  Salgamos  pronto  del  paso. 

Lor.  (Mío  será  ese  tesoro.) 

cuatro  mil,  en  onzas  de  oro 
traigo  aquí,  mil  de  traspaso 

Ped.  El  acta  consta  estendida. . . 

Firmen  ustedes.  ( sacando  un  tintero  de  cuerno.) 

Juan.  ( firma  el  primero.)  Corriente. 

Juan  Cabasol.  Justamente. 

Lor.  Lorenzo  Sanz.  (firmando.) 

Ped.  Concluida. 

Usted  don  Tadeo,  aquí. 

Tad.  Y  es  preciso. 
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Ped.  Indispensable! 

Tad.  Es  mi  letra  detestable. 

Tadeo  Gómez. 

Ped.  Asi.  ( revisando  la  firma.) 

Reciba  mi  enhorabuena. 

Blan.  Suya  es  la  finca,  (al  tío  Lorenzo.) 

Lor.  Mealhaga. 

Juan.  Y  el  convite,  cpiién  lo  paga? 

Ped.  El  que  la  casa  enagena. 

Tad.  Venga  pues ! 

Loa.  No  haya  demora. 

Blan.  Dionisia,  un  par  cíe  botellas 
de  rico  vino,  y  con  ellas 
unos  bollos,  por  ahora. 

Ped.  Bien  dispuesto. 

Lor.  Esa  es  la  fija  ! 

Blan.  Qué  fortuna! 

Tad.  (Yo  me  agovio!) 

Blan.  Presento  á  ustedes  al  novio, 
futuro  esposo  de  mi  hija. 

Juan.  Oh!  rabia! 

Ped.  Le  felicito. 

Lon.  (Lo  siento,  mas  qué  he  de  hacer? 

En  el  dia  una  mujer 
es  un  censo,  Lo  trasmito.) 

(Di  onüia ,  durante  estos  versos,  ha  sacado  dé  la 
alacena  dos  botellas  de  cristal  grandes,  una  de 
ellas  sin  tapón,  vasos  con  bandeja  y  bollos  queco- 
loca  sobre  la  mesa  de  la  izquierda.) 

Blan.  Eh!  Señores,  á  la  mesa, 
y  que  no  haya  caras  foscas. 

Ped.’ En  esta  botetia  hay  moscas! 

Blan.  Se  lo  tengo  dicho  á  esa! 

Si  es  mas  dejada! ... 

L'R.  *  Porqué? 

Tad.  Tiene  alguna  culpa  ella? 

Blan.  Y  el  tapón  de  esta  botella, 
á  dónde  está? 

Dio.  Yo  qué  sé? 

Tad.  Aquí  hay  otro. 

Blan.  (con  incredulidad.)  Por  supuesto! 

Tad.  No  haya  por  eso  cuestión. 

(Tadeo  saca  un  tapón  de  cristal  y  lo  coloca  en  la 
botella.)' 

Blan.  Y  es  tapón?  (mirándole  con  curiosidad.) 

Tad.  Tapón. 

Todos.  Tapón!!!  ( admirados .) 

Tad.  Si;  tapón.  A  qué  viene  esto? 

(Todos,  al  persuadirse  de  la  verdad,  se  levantan 
de  la  mesa  y  van  dando  vueltas  por  la  escena.) 
Blan.  Si  lo  dije! . . . 

Juan.  llabra  farsante! 

Lor.  Qué  pillada! 

Tad.  (Yo  estoy  loco!) 

Juan.  Qué  ignominia! 

Ped.  Poco  á  poco! 

Dio.  Cielo  santo! 

Eor.  Qué  intrigante! 

Tad.  (Yo  me  aburro,  me  fastidio!) 


Blan.  Usted  paga? 

Lor.  No  señora; 

voy  á  mandarle  a  un  presidio! 

Ped.  Aunque  no  soy  su  consocio, 
yo  de  todo  me  hago  cargo; 
han  firmado. . . 

Lor.  Sin  embargo. ... 

Ped.  Hay  que  dar  fin  al  negocio. 

Dio.  Madre,  por  Dios! . . . 

Blan.  En  tal  caso, 

qué  vamos  á  hacer. . . 

Tad.  (Qué  apuros!) 

Ped. Til  señor  gana  mil  duros,  (por  Tadeo.) 

Lor.  Y  por  qué? 

Ped.  Por  el  traspaso. 

Lor.  Con  qué  dinero  contaba 
para  la  compra? 

Tad.  (Qué  lio!) 

Juan.  Sepámoslo. 

Blan.  Con  el  mió! 

Dio.  (Cielos!) 

Ped.  Bien  dicho! 

Lor.  Pensaba!... 

Dio.  (Madre  mia,  tal  acción!) 

Tad.  (Permita  usted  que  me  aflija!) 

Juan.  Y  la  mano  de  su  hija? 

Blan.  Es  suya. 

Ped.  (Gran  corazón!) 

Lor.  Ahí  tienes  los  veinte  mil; 
está  la  finca  pagada, 
y  no  vuelvo  á  esta  posada 
en  mi  vida,  (vase  foro.) 

Blan.  Qué  cerril! 

Juan.  Cuando  quieras,  ven  á  casa 
te  daré  lo  que  has  ganado. 

(Sin  la  novia  me  he  quedado, 

Qué  chasco!  La  ira  me  abrasa.) 

Tad.  Al  sastre  devolveré 

las  prendas,  pues  no  las  quiero, 
y  aunque  con  poco  dinero 
hacerte  feliz  sabré. 

Ped.  Aprovecho  la  ocasión, 
y  me  despido,  señores. 

Blan.  Antes  de  tantos  favores 
recibirá  el  galardón. 

Tad.  Por  un  tapón  de  cristal 
mi  ventura  realicé. 

Solo  me  faltaba. . . 

Dio.  El  qué...? 

Tad,  Un  aplauso  general. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


PINTO:  * 

IMPRENTA  de  g.  alhambra,  monjas  8. 

1867. 


